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INTRODUCCIÓN

La Biblia dice: “Dejen que los niños vengan a mí, y no se lo impidan, porque el reino de los cielos es de quienes son como ellos” Mateo 19:14
Cuando Jesús estuvo en esta tierra también dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura. Marcos 16:15.
Cuando analizamos las palabras de Jesús: “toda criatura” pensamos en todos los ancianos, adultos, jóvenes y niños que están a nuestro 

alrededor. Muchas personas nunca han escuchado el triple mensaje angélico. No conocen las verdades que hemos conocido. Los tesoros que 
la Biblia nos enseña. 

Estamos rodeados de niños y niñas presos en los delitos y pecados, perdidos en este mundo que va directo a la destrucción. 
Cada uno de estos niños, no tiene quién les guíe, quién les predique para lograr el cambio de su vida y así lograr salir de ese abismo en el 

que se encuentran. Ellos no conocen a Jesús y su gran sacrificio por la humanidad. 
“En los niños allegados a él, veía el Salvador a hombres y mujeres que serían un día herederos de su gracia y súbditos de su reino, y algunos, 

mártires por su causa. Sabía que aquellos niños le escucharían y le aceptarían por Redentor con mejor voluntad que los adultos, muchos de los 
cuales eran sabios según el mundo, pero duros de corazón. Al enseñarles, se colocaba al nivel de ellos. Él, la Majestad de los cielos, respondía 
a sus preguntas y simplificaba sus importantes lecciones para que las comprendiera su inteligencia infantil. Plantaba en la mente de ellos la 
semilla de la verdad, que años después brotaría y llevaría fruto para vida eterna” Exaltad a Jesús, pág. 176.

Pero… ¿cómo enseñarles? La Biblia dice: 
“Estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón. Se las repetirás a tus hijos, y les hablarás de ellas estando en tu casa y andando 

por el camino, al acostarte y cuando te levantes” Deuteronomio 6:6-7.
“Dios quiere que todo niño de tierna edad sea su hijo, adoptado en su familia. Por muy jóvenes que sean, pueden ser miembros de la familia 

de la fe, y tener una experiencia muy preciosa. Pueden tener corazones tiernos, y dispuestos a recibir impresiones duraderas” Consejos para 
los maestros, padres y alumnos, pág. 130.

“Mientras el Espíritu Santo influye en los corazones de los niños, colaborad en su obra. Enseñadles que el Salvador los llama, y que nada 
le alegra tanto como verlos entregarse a él en la flor y lozanía de su edad. El Salvador mira con infinita ternura las almas que compró con su 
sangre. Pertenecen a su amor. Las mira con indecible cariño” Exaltad a Jesús, pág. 176. 

Las señales de este mundo nos indican que está pronta la venida de Jesús. No debemos perder tiempo en cosas lisonjeras sin importancia. 
Nuestra obra debe ser predicar el evangelio a toda criatura. Prediquemos a todos los niños que todavía no conocen de Jesús, los que todavía 
no entregaron su corazón a Él. 

Estamos por comenzar una nueva semana de evangelismo infantil dedicada a los niños, especialmente a los que nunca han escuchado de 
la palabra del Señor. 

Estas conferencias se pueden realizar en diferentes lugares. Puede ser en el hogar de algún hermano donde tenga espacio para realizar 
estas reuniones, en algún espacio en la iglesia, al aire libre en algún parque o en un salón.

Lo podemos hacer en pequeños grupos, con niños que conocemos, o también organizarnos en grupos un poco más grandes.
Otra forma sería transmitiendo los videos por Facebook u otros medios o simplemente compartiendo los videos de “La Biblia tiene razón”. 
Lo importante es cumplir nuestra tarea de predicar el evangelio. Debemos buscar personas dispuestas a realizar esta tarea. 
Este material cuenta con: 

•	 Un pequeño manual de Evangelismo Infantil. 
•	 Bosquejo del programa completo de los 7 días. 
•	 Bosquejo de cada uno de los temas. 
•	 El desarrollo completo de los 7 programas evangelísticos con cada uno de los momentos que podemos compartir. 
•	 9 canciones relacionadas a los temas. 
•	 7 presentaciones en PowerPoint con el programa completo. 
•	 Libro de actividades. 
•	 Libro para colorear 
•	 Cancionero 
•	 Himnario infantil con todas las canciones de Rescate con partituras para guitarra. 

•	 7 videos completos. 
Todos los videos y canciones los podrás encontrar en YouTube, en el canal de La Biblia tiene razón y en los diferentes medios como Face-

book y labibliatienerazon.org
Invitamos a todos los hermanos a orar mucho para que el Señor toque los corazones de los niños que vendrán a escuchar cada uno de los 

temas. Cada iglesia programará los temas de acuerdo a sus posibilidades. 
Invitemos a todos los niños amigos, hijos de miembros y visitas a participar de estos días. 
Quedamos orando por todos los niños que escucharán las palabras de verdad. 

Edith Hunger  
Colaboradora del Departamento de obra Misionera de la Asociación General.
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• • • Programa general • • • 
 

Descubriendo tesoros

Objetivos Generales 
Que el niño pueda:
•	 Aprender que Dios nos ha dejado tesoros para descubrir.
•	 Entender que todos esos tesoros son para mí.
•	 Compartir con otros los tesoros que Dios me ha regalado.
Tiempo: 7 días 
Versículo lema: 2 Timoteo 3:16-17 “La Escritura entera es inspirada por Dios y 
es útil para enseñarnos, para reprendernos, para corregirnos y para indicarnos 
cómo llevar una vida justa. De esa manera, los servidores de Dios estarán plena-
mente capacitados para hacer el bien”.
Programación general:

Título Enseñanza 
Principal

Objetivos del 
día (que los 

niños puedan)

Historia bíblica 
versículo

Versículo para 
memorizar

Canción Actividad 
complemen-

taria
1 El gran 

tesoro. 
La Biblia es 
un tesoro 
lleno de 
enseñanzas 
para mí. 

Aprender que 
Dios nos dejó 
la Biblia como 
un tesoro para 
descubrir.

Hebreos 4:12 
2 Timoteo 3:16-17
Salmos 119:105
Salmos 18:30
Juan 8:31-36

Salmos 119:105 
“Lámpara es a mis 
pies tu palabra, 
y lumbrera a mi 
camino”.

No soy un 
pirata.

Llaves de la 
salvación. 
Escribir en 
cada llave

2 Un plan 
extraor-
dinario 

La Biblia me 
enseña el 
plan de Dios 
para salvar 
a la humani-
dad. 

Aceptar la 
salvación que 
Dios le da y 
que está escri-
ta en la Biblia. 

Libro sin palabras. 
Apocalipsis 21:1, 21.
Romanos 3:23
Romanos 6:23
1 Juan 3:4
Juan 3:16
Juan 1:12

Juan 1:12 
“Mas a todos los 
que le recibieron, 
a los que creen en 
su nombre, les dio 
potestad de ser 
hechos hijos de 
Dios”.

Con Jesús 
en el cami-
no.

Cuadro de 
situaciones en 
la que hemos 
tomado deci-
siones impor-
tantes. 

3 Hablan-
do con 
Dios. 

Por medio 
de la oración 
puedo hablar 
con Dios. 

Aprender que 
la oración es 
un medio para 
hablar con 
Dios.

Jeremías 33:3
Lucas 11:2-4
Jeremías 29:11-13 
Mateo 7:7
Historia pan del 
cielo 

Mateo 7:7 “Pedid, 
y se os dará; bus-
cad, y hallaréis; 
llamad, y se os 
abrirá”. 

Hablo con 
Dios.

Cuadro de 
textos para leer 
cada día y res-
de actividades 
que te ayuden a 
crecer.

4 Reglas 
para 
nuestra 
vida.

La Biblia me 
enseña los 10 
mandamien-
tos.

Aprender que 
Dios nos dejó 
los 10 manda-
mientos para 
que vivamos 
felices.

Éxodo 20. Juan 14:15 “Si me 
amáis, guardad 
mis mandamien-
tos”. 

Manda-
mientos 
de Dios.

Realiza un cua-
dro con el texto 
de memoria 
para recordar 
cada día.
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5 Prome-
sas para 
mí. 

En la Biblia 
encuentro 
promesas 
para mí. 

Sentir el deseo 
de conocer las 
promesas de 
la Biblia que 
Dios me dejó.

Filipenses 4:19
2 Pedro 1:4
Isaías 41:10
Romanos 8:28
Salmo 37:4
Isaías 43:10 
Exodo 20:12

Salmos 37:4  
“Deléitate asimis-
mo en Jehová,
Y él te concederá 
las peticiones de 
tu corazón”.

Realizar un pe-
queño cuadro 
para colgar en 
el cuarto. Escri-
be la promesas 
en ese cuadro 
así cada noche 
recordarás la 
promesa del 
Señor. 

6 Salvan-
do a 
otros 

La Biblia me 
enseña que 
debo com-
partir con 
otros lo que 
aprendo. 

Sentir el deseo 
de compartir 
lo que apren-
do con mis 
amigos.

Marcos 16:15
Hechos 13:47
Mateo 5:14 
2 Timoteo 4:2 
Romanos 10:15

Juan 20:21 ú.p. 
Como me envió el 
Padre, así también 
yo os envío. 

Su palabra 
llevaré. 

Preparar una 
tarjeta para 
poder regalarla 
a otros. Escri-
bir diferentes 
textos bíblicos. 
Decorarla de 
colores para 
que se vea 
atractivo. 

7 Una 
nueva 
man-
sión 
para 
todos. 

La Biblia me 
habla del 
cielo. 

Aprender que 
Dios está pre-
parando una 
ciudad para 
que pueda ir a 
vivir.

Juan 14:2 Juan 14:2  
En la casa de mi 
Padre muchas 
moradas hay; si 
así no fuera, yo os 
lo hubiera dicho; 
voy, pues, a pre-
parar lugar para 
vosotros. 

Dibujar cómo 
será la mansión 
que Jesús está 
preparando 
para nosotros. 
Pega en un 
papel de color 
haciendo un 
lindo cuadro 
para colgar en 
tu casa. 



5

Día Nº 1

El gran tesoro 

Base bíblica: Hebreos 4:12, 2 Timoteo 3:16-17, Salmos 119:105, Salmos 18:30, 
Juan 8:31-36.
Tema o enseñanza principal: La Biblia es un tesoro lleno de enseñanzas para mí. 
Historia: Biblia.
Objetivos
Que los niños puedan:
•	 Aprender que con Dios nos dejó la Biblia como un tesoro para descubrir.
•	 Sentir el deseo de descubrir los tesoros que tiene la Biblia para nosotros. 
•	 Decidirse a descubrir los tesoros que tiene la Biblia.

Versículo de memoria
Salmos 119:105 “Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera a mi camino”. 

Materiales
1.	 Dibujos para la lección.
2.	 Canción lema del día y versículo de memoria en láminas ilustrativas. 
3.	 Materiales ilustrativos para el momento de la oración. 
4.	 Recuerdos con el versículo del día para que cada niño se lleve a su casa. 
5.	 Materiales para actividades manuales.

DESARROLLO DEL PROGRAMA: 
Bienvenida 

Dar la bienvenida de una manera amable, alegre y divertida expresando cariño a todos los asis-
tentes. Saludando a todos los niños en forma grupal y general. Presentarse ante ellos y a todos los 
maestros que estarán al frente durante la actividad del día para que los niños se identifiquen con los 
maestros. 

La bienvenida es una parte muy importante ya que es la primera impresión que les damos a nues-
tros asistentes. Esto influirá si ellos regresan el segundo día o no. 

Los niños en el primer programa deben quedar felices así regresarán e invitarán a sus amigos para 
volver con ellos. 

Momento musical
Comenzar este momento musical de forma alegre. Enseñar la canción “Alabemos” o “Vamos a em-

pezar” para lograr entrar en ambiente de forma alegre. 
Podemos enseñar también la canción lema para que los niños puedan identificarse con la serie. La 

canción se titula “Descubriendo tesoros”
El momento musical es un momento alegre que permite a los alumnos identificarnos con cada uno 

de los presentes. A partir de este momento abrimos el corazón de los niños para recibir el mensaje 
de Dios. 

La música permite comunicarnos, relacionarnos con las personas que nos rodean. Comenzar ense-
ñando canciones alegres (dinámicas) que puedan motivar al grupo. Se puede utilizar alguna canción 
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de saludo para esta ocasión. La sugerencia de esta serie es: “Alabemos” o “Vamos a empezar”. Se pue-
den repasar las canciones de años anteriores. Una opción es enseñar “Estoy feliz, feliz”, “Qué alegría, 
qué alegría”, “Aleluya” “Ven Aquí para cantar” etc. 

Es importante tener un espacio para enseñar la canción lema. Esta canción debemos repetirla a 
diario ya que nos identifica con la serie. 
Recordar los pasos más importantes a tener en cuenta cuando enseñamos una canción: 

1.	 Presentar la canción para que los alumnos la escuchen. 
2.	 Explicar lo que significa la canción, cada una de las ilustraciones o palabras difíciles de la  

	 misma.
3.	 Repetir la letra paso por paso. 
4.	 Cantarla para que los niños comiencen a aprenderla. 
5.	 Comenzar a cantarla con los niños parte por parte así la aprenden más rápido. 
6.	 Tener en cuenta repetirla con los alumnos de manera dinámica.

Les aconsejamos tener en cuenta el manual de instrucciones para más detalles a tener en cuenta 
para aprender una canción.

Lección bíblica del día 
Introducción

En un lugar de Texas, en Estados unidos, en un lugar desierto y casi sin vegetación, vivía un hombre 
pobre. 

Su casa era muy humilde, no tenía lujos, apenas si tenía para comer. 
Este señor había adquirido muchas deudas porque casi no ganaba dinero. Las personas a quien Él 

le debía, venían una y otra vez a cobrarle. 
Él estaba triste y sin saber qué hacer. 
Cuando ya estaba por perder su casa y su terreno llegaron unos hombres pidiéndole revisar su 

campo para buscar petróleo. 
¿Sabes lo que es petróleo? Es un líquido que se saca de la tierra que sirve para muchas cosas como 

combustible, energía, para las industrias y muchas cosas más. 
Los dejó pasar. Ellos analizaron con máquinas el terreno y se fueron. 
Días después regresaron para hacer un contrato con él, porque allí había mucho petróleo. Gracias 

a eso, él, ganaría mucho dinero y se transformaba en uno de los hombres más rico del lugar. 
Al poco tiempo, una bomba estaba extrayendo gran cantidad de petróleo. Las ganancias que reci-

bió el dueño del campo lo convirtieron en millonario. En realidad, ya lo era antes, pero no lo sabía.
 Existen personas, que encontraron tesoros, o bien recibieron una herencia y se tornaron ricos de 

la noche a la mañana, sin embargo, no siempre fueron felices.

Lección
Nosotros somos ricos y no lo sabemos. ¿Sabes por qué?
Dios nos ha dejado un tesoro. Sí, un gran tesoro por descubrir. 
Se llama Biblia. Sí, la Biblia es un tesoro, pero no de dinero, sino un tesoro diferente. Tiene muchas 

enseñanzas para nosotros. Y tiene muchos nombres. Palabra de Dios, Santa Biblia, carta divina, sagra-
das escrituras, libro de los libros. 

Y tú… 
¿Tienes Biblia? ¿O tus padres o abuelos? ¿La has visto alguna vez? 
Mira yo te voy a mostrar una Biblia. (Mostrar una Biblia).
¿La ves?
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Algunas Biblias son grandes con letras grandes. Otras son medianas y otras pequeñas. Algunas 
están escritas con palabras más sencillas y otras con palabras un poco más difíciles de entender. 

La Biblia es un conjunto de libros. Son 66 libros dentro de uno solo y fue escrita durante muchos 
años. Está dividida en dos partes. Una se llama Nuevo Testamento y otro Antiguo Testamento. 

En la Biblia se encuentra un escrito en 2 Timoteo 3:16-17 dice así: Toda la Escritura es inspirada 
por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin de que el 
hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra. Este versículo dice que la 
escritura es inspirada por Dios. 

Inspirar significa soplar. Dios le dijo a los profetas lo que debían escribir en la Biblia y ellos escri-
bieron, por eso es la palabra de Dios.

Por ejemplo, si tu mamá te dice: escríbeme un mensaje para la tía. Ella te dicta el mensaje ¿quién 
es el autor del mensaje? ¿Tú o tu mamá? Tú escribiste, pero el mensaje era de tu mamá. Por eso los 
profetas escribieron la Biblia, porque Dios les dijo que debían escribir. 

También dice que la Biblia es útil para redargüir, es decir, que nos corrige cuando nos equivoca-
mos. Por ejemplo, la Biblia dice que no debemos mentir. Entonces cuando tú aprendes que no debes 
mentir, lo dejas de hacer y cuando lo quieres hacer recuerdas lo que la Biblia dice y ya no lo haces. 

En Salmos 119:105 está escrito algo también importante que la Biblia dice: Lámpara es a mis pies 
tu palabra, y lumbrera a mi camino. La Biblia es como una luz que nos ayuda a ver cómo debemos vivir 
mejor. Es la luz que nos dice qué debemos hacer y cómo debemos vivir en esta vida. 

¿No te parece maravilloso? 
El libro de Dios nos enseña el verdadero camino para que seamos buenas personas. 
En ella encontramos también promesas, historias y reglas que nos ayudan en cada momento. 
Hebreos 4:12 dice: Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos 

filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamien-
tos y las intenciones del corazón.

¿Has visto alguna vez una espada? Seguro que sí, aunque sea en foto. Mira esta foto. 
Sí, esto es una espada. Las espadas son como cuchillos, pero con filo en los dos lados. Si clavas la 

espada en algún lado se hunde rápidamente y entra a lo más profundo. Porque tiene doble filo. 
La Biblia es como una espada porque cuando la leemos ella sigue hablando a nuestra vida. 
Por ejemplo: tú lees “Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen en la tierra que 

Jehová tu Dios te da” (Éxodo 20:12).
Entonces tú dices: “Aquí Dios me enseña que debo obedecer a mis padres para poder vivir mucho. 

Si obedezco tendré una larga vida”.
Entonces cuando tú quieres desobedecer tu mente te dice: ¡No lo hagas! ¡La Biblia te lo enseñó así! 

Entonces obedeces. 
¿No es maravilloso? 
La Biblia siempre nos enseña y, por medio del Espíritu Santo, recordamos cada una de las ense-

ñanzas. 
Y tú, ¿has leído la Biblia alguna vez? 
Debes leer la Biblia porque en ella descubrirás tesoros para tu vida. 
Juan 8:31 dice: “Dijo entonces Jesús a los judíos que habían creído en él: Si vosotros permaneciereis 

en mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos; y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres”.
Si leemos la palabra de Dios podemos encontrar verdades y enseñanzas para que podamos ser 

libres. ¿Libres de qué? Libres del pecado. Libres de todas las tentaciones. Sabremos qué hacer bien y 
qué no debemos hacer nunca más. 

En la Biblia encontramos cómo defendernos del pecado y cómo poder vivir con Jesús para siempre.
¿Te gustaría aprender más de la Biblia y descubrir los tesoros que Dios te dejó allí?
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Puedes pedirle a alguien que te preste una, o puedes buscarla en el teléfono de un adulto o pedirle 
a tus padres que te compren una. Si la lees, descubrirás grandes tesoros para tu vida.

Pero mientras consigues una, te dejo un pedacito de la Biblia que se llama texto bíblico para que 
memorices esta semana. ¿Qué te parece? 

Dice así: “Encomienda a Jehová tu camino, Y confía en él; y él hará” Salmos 37:5.
Esto quiere decir que, si le das tu vida a Jesús y confías en Él, te irá bien siempre. 
Sigue descubriendo tesoros en estos programas. Hablaremos más de la Biblia. 

Enseñanza del texto bíblico
Este momento es importante, ya que estamos grabando en nuestros niños la palabra misma de 

Dios en su mente. 
Repasar el manual de instrucciones para recordar cómo enseñar el texto, antes de cada clase. 
El texto de hoy es: “Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera a mi camino” Salmos 119:105.
Ilustrar el texto con diferentes dibujos, por ejemplo: Lámpara, pies, Biblia, camino. 

•	 Introducción: Hoy vamos a aprender una pequeña porción de la Palabra de Dios, está escrita en la 
Biblia. Allí Dios nos habla y nos enseña. Está escrita en Salmos 119:105.

•	 Presentación: Mostrar el texto bíblico presentado en un visual o imágenes. Permitir que alguien 
lo lea. Luego buscarlo en la Biblia y hacer que uno de los presentes lo vuelva a leer. Mostrar que 
está escrito en la Biblia.

•	 Explicación: Explicar con detenimiento cada parte del texto para mejor comprensión de nuestros 
alumnos. “Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera a mi camino” Salmos 119:105.

•	 Aplicación: Hemos estudiado hoy que la Biblia es un tesoro. Es una luz que nos enseña cómo de-
bemos andar en esta vida. La Biblia nos indica cómo debemos conducirnos y qué debemos hacer. 

•	 Repetición: Invitar a los niños a leer el texto repitiendo varias veces. La repetición debe ser alegre 
con entusiasmo y entendimiento. Sugerencias de repetición: Primero repetirán los varones, luego 
mujeres; posteriormente todos, luego los altos, los medianos, los que tienen zapatos, etc.

Momento de oración
Cada parte del programa debe realizarse de forma continuada sin espacios de silencio. 
El momento de la oración es muy importante dentro del programa porque enseñamos a nuestros 

alumnos a hablar con Dios. Les enseñamos que podemos comunicarnos con él. 
Repasar el momento de la oración en el manual de instrucciones donde tendremos más detalles. 
Debemos comenzar enseñando qué es la oración. Podemos hablar con los alumnos que hablar con 

Dios es como hablar con nuestros amigos. 
Es importante hablar con los asistentes de cuán necesario es hablar con Dios. Realizar una oración 

corta y sencilla así los alumnos aprenderán con el ejemplo. 
Ejemplo del momento de la oración: 
Llegamos a un momento muy especial. Vamos a hablar con Dios. 
A esto llamamos orar. Orar es hablar con Dios. Podemos hablar con Dios como hablamos con un 

amigo o amiga. Le contamos como sentimos, le pedimos cosas y le agradecemos. 
Con nuestros amigos hablamos todos los días. Así también con Dios debemos hablar cada día. Es 

muy importante ser amigos de Dios. 
Hoy te enseñaré como hacerlo. Oramos así: 
Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. Gracias te damos por dejarnos 

un tesoro por descubrir. Sabemos que allí tú nos has dejado muchas enseñanzas. Abre nuestra mente 
para aprenderlas. Perdona nuestras faltas. En el nombre de Jesús, Amén. 
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Actividades
•	 Actividad 1

Conversación con los alumnos preguntando quién tiene Biblia y si la han leído alguna vez. 
Llevar Biblias para que los niños puedan en algún momento leer unos momentos. 

•	 Actividad 2
Realizar una pequeña Biblia con textos bíblicos para que los niños puedan leer durante la semana.
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Día Nº 2

Un tesoro extraordinario

Base bíblica: Apocalipsis 21:1, 21, Romanos 3:23, Romanos 6:23, 1 Juan 3:4, Juan 
3:16, Juan 1:12.
Tema o enseñanza principal: La Biblia me enseña el plan de Dios para salvar a 
la humanidad. 
Historia: Libro sin palabras.

Versículo de memoria
“Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos 

de Dios” Juan 1:12.

Objetivos
Que los niños puedan:

•	 Aprender que Dios dejó en la Biblia un plan para salvarme. 
•	 Desear aceptar la salvación que Dios me da. 
•	 Decidirse entregar su corazón a Jesús como salvador. 

Materiales
1.	 Dibujos para la lección.
2.	 Canción lema del día y versículo de memoria en láminas ilustrativas. 
3.	 Materiales ilustrativos para el momento de la oración. 
4.	 Recuerdos con el versículo del día para que cada niño se lleve a su casa. 
5.	 Materiales para actividades manuales. 

DESARROLLO DEL PROGRAMA 
Bienvenida 

Dar la bienvenida de una manera amable, alegre y divertida a todos los presentes, tanto niños 
como padres. No olvidarse que siempre debemos saludar en forma grupal. Presentarse ante ellos y 
a todos los maestros que estarán al frente durante la actividad. Esto permite que los niños puedan 
recurrir a los maestros si así lo necesitaran. 

Momento musical
Comenzar con canciones alegres. Repasar siempre las canciones anteriores. En todas das las clases 

se recomienda cantar la canción lema. 
La canción del día se titula: Con Jesús en el camino.
Podemos comenzar nuestra clase con canciones de saludo como “Alabemos” o “Vamos a empezar”. 

Durante la apertura también podemos cantar la canción lema. 
Después debemos tener un momento musical para enseñar la canción del día, ya que esta canción 

nos ayuda a reforzar el tema principal. 
Los pasos principales que debemos tener en cuenta en este momento es: 
1.	 Presentar la canción para que los alumnos escuchen. 
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2.	 Explicar cada una de las ilustraciones o palabras difíciles de la canción. 
3.	 Repetir la letra paso por paso. 
4.	 Cantarla para que los niños comiencen a aprenderla. 
5.	 Comenzar a cantarla con los niños parte por parte así la aprenden más rápido. 
6.	 Tener en cuenta repetirla con los alumnos de manera dinámica.
Leer el manual de instrucciones para más detalles a tener en cuenta. 

Lección bíblica del día 
Hola amiguitos. En esta serie infantil estamos descubriendo tesoros que encontramos en la Biblia. 
Hoy estudiaremos un gran tesoro. Mejor dicho, el mejor tesoro escrito en la Biblia. ¿Sabes por qué? 

Porque hablaremos del mejor plan de rescate que Dios ideó para la humanidad. Y este plan lo encon-
tramos en la Biblia. 

Pero para entenderlo mejor lo voy a contar con un libro especial. 
En este libro encontramos el plan de Dios escrito en la Biblia. 
Y no es un libro común como los otros libros. No tiene dibujos, no tiene letras es un libro súper 

especial. Solamente tiene colores. Cada color que vemos allí tiene una parte del gran tesoro que es la 
salvación de la humanidad. 

¿Quieres que comencemos esta historia?
Pero… Voy a comenzar por el final del libro. Sí, si por el final porque a mí me gustan los finales fe-

lices y como este plan es espectacular termina muy bien. 
La última página del libro es de color amarilla. 
Mmmm piensa, piensa ¿qué cosas hay de color amarillo?
(Dejar que los niños nombren). 
El sol, el girasol, peces amarillos, los pajaritos, las bananas, la carambola, la piña por dentro, el oro 

y muchas cosas más. Todo esto que nombramos es parte de la creación maravillosa de Dios. Y nos 
ama. Nos ama tanto que nos regaló todo lo creado para nuestro bien. 

Por eso nos dio un lindo lugar para vivir aquí en la tierra. Podemos disfrutar de lindos paisajes, 
rica comida y de los animales. También Dios creó al ser humano y así podemos tener amigos como 
también una familia o tíos, primos todas esas personas que amamos que están cerca de nosotros. 

Todo lo que Dios creó fue por amor.
La Biblia nos dice “con amor eterno te he amado” maravilloso ¿verdad?
También Dios quiere que vivamos con él para siempre, por eso nos está preparando un lugar para 

vivir juntos para siempre. 
La Biblia nos cuenta de eso en Apocalipsis 21:1, 21. “Vi un cielo nuevo y una tierra nueva”; las doce 

puertas eran doce perlas, cada una de las puertas era una perla. Y la calle de la ciudad era de oro puro, 
transparente como vidrio. 

¡Guau! ¿Te estás imaginando el cielo como yo? Flores maravillosas, árboles, puertas brillantes, ani-
males por todos lados, frutas grandes y hermosas, calles brillantes de oro. ¡Sí! ¡De oro! 

Tanta belleza habrá en el cielo que no nos podemos imaginar. Todo eso Dios lo está preparando 
porque nos ama, nos ama de verdad. 

¡Qué lindo es saber que Dios nos ama! ¿Cierto? ¡Qué maravilloso es Dios! ¿Te gustaría ir a vivir con 
Él al cielo? A mí me gustaría ¿y a ti?

Jugar con los animales, volar por todos lados. Eso es maravilloso. 
Pero… Te pregunto algo. ¿Has pensado cuánto duraría una calle de oro en la puerta de tu casa?
Seguramente segundos. (Mostrar la hoja negra) 
¿Sabes por qué? Por el pecado que hay en la tierra. 
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Como esta hoja negra. El pecado oscurece nuestra vida. 
La Biblia dice que “pecado es transgresión de la ley” (1 Juan 3:4); es decir que: pecados son todas las 

cosas malas que hacemos, decimos o pensamos como mentir, robar, decir malas palabras, vengarnos 
de nuestros enemigos etc. 

¿Y tú? ¿Cometes pecados?
La Biblia dice en Romanos 3:23 “Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios”. 
Todos hacemos cosas malas. Yo, tú, él, absolutamente todos. ¿Me puedes decir qué cosas malas 

haces a veces? (Dar tiempo a los niños para que nombren pecados que cometen).
Algunos somos mentirosos, peleamos, desobedecemos a nuestros padres, robamos, etc. ¡cuántas 

cosas malas hacemos! ¿verdad? 
Pero el versículo de la Biblia que hemos leído dice que todos pecamos y estamos destituidos de la 

gloria de Dios. ¿Sabes lo que es destituido? Que no podemos gozar de la gloria de Dios es decir que 
ahora que no podemos ir al cielo por pecadores. Ahora merecemos la muerte como dice en Romanos 
6:23 “La paga del pecado es la muerte”.

¡Qué tristeza!
(Mostrar la hoja roja)
Pero no te pongas triste porque Dios elaboró un plan de rescate para salvarnos porque nos ama. 
Él envió a Jesús a esta tierra para morir en nuestro lugar. 
Jesús nació como un bebé, vivió como vivimos todos los niños, pero nunca pecó. 
Creció, y ayudaba en esta tierra a muchas personas, sanando a enfermos. También resucitó a muer-

tos y dio pan al hambriento, pero un día fue acusado y murió en una cruz. Murió, aunque nunca hizo 
nada malo. Fue acusado injustamente. 

Jesús debía morir y así ocupar nuestro lugar para que tengamos vida eterna. 
Él fue llevado ante los líderes de ese tiempo. Y ellos, aunque no encontraron nada malo en él, lo 

condenaron a morir en una cruz. 
Le colocaron una corona de espinas en su cabeza. Le pegaron latigazos muy fuertes que hasta le 

sangró la piel. La sangre es roja como esta hoja y recuerda este sacrificio de Jesús. 
Y después le hicieron cargar una cruz muy pesada hasta el monte Gólgota. Un hombre llamado 

Simón de Cirene le ayudó a cargar la cruz porque él ya no podía más. Y llegó hasta donde fue crucifi-
cado. De esta manera murió Jesús. Sin murmurar, sin quejarse murió por amor a ti y a mí. 

Luego lo pusieron en una tumba, que era como una cueva, pero al tercer día resucitó con poder y 
ahora está en el cielo intercediendo por nosotros, es decir está diciendo: “Yo morí por este niño o niña 
en una cruz”. 

(Pensar)
Dios mandó a su Hijo a la tierra para ocupar nuestro lugar y así poder salvarnos. 
Nosotros necesitábamos morir y Él murió por nuestros pecados. Para que nosotros pudiésemos 

ir a vivir con Dios en el cielo. 
Esta era la única manera para salvarnos. O moríamos nosotros. Necesitábamos a alguien que pu-

diera socorrernos. Juan 3:16 dice: 
“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que 

en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna”.
¡Qué sacrificio maravilloso el de Jesús! 
Él siendo Dios, dejó el cielo para salvarnos, como dice la Biblia. 
Pero hay algo que debemos hacer para lograr la salvación. 

•	 1.	 Es creer en Jesús que es el único hijo de Dios. Si creemos en él, obtendremos ese regalo mara-
villoso. 

•	 2.	 Confesar nuestros pecados. Es decirle a Dios todo lo malo que hemos hecho.



13

¿Sabes? La Biblia dice en Romanos 10:9 “Si confiesas con tu boca al Señor Jesús, y crees en tu corazón 
que Dios le levantó de los muertos, serás salvo”. 

Debemos confesar nuestros pecados, por ejemplo, decirle a Dios que mentimos, que fuimos des-
obedientes etc. También creer que Él vino a morir por nosotros y así seremos salvos. 

Jesús quiere perdonarnos y limpiar nuestro corazón como hoja blanca. 
Antes nuestro corazón estaba lleno de pecados como la hoja negra y ahora él quiere limpiarnos. 
“Pero si confesamos a Dios nuestros pecados, él, que es fiel y justo, nos perdonará y nos limpiará de 

toda maldad” 1 Juan 1:9 (NVB).
Pero nosotros debemos creer en el sacrificio de Jesús, confesar por nuestros pecados y pedirle que 

viva en nuestro corazón para siempre. 
Creer. 
¿Crees en Jesús que vino a salvarte?
¿Quieres contarle que pecaste y pedirle perdón? (Hacer una oración ayudando a los niños).
Si quieres, podemos pedirle perdón a Jesús, y entregarle nuestra vida a Él. 
Si así lo deseas, repite la oración después de mí. 
Oremos.
Padre nuestro que estás en los cielos. Gracias te doy porque viniste a la tierra a salvarnos. 
Te pido perdón por todas las cosas malas que he hecho. Porque he mentido, porque he desobede-

cido a mis padres, porque he peleado con mis amigos y muchos pecados más. 
Te pido que me perdones Señor. 
Creo que viniste a esta tierra a salvarme y quiero hoy darte mi vida. 
Mora en mi corazón para siempre y ayúdame a no pecar más. 
En el nombre de Jesús. Amén. 
La Biblia dice: 
“Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos 

de Dios” Juan 1:12.
¡Qué lindo! Muy pronto, cuando Jesús venga, iremos a vivir con él para siempre. 
Porque ahora somos hijos de Dios. Hemos orado pidiendo que more en nuestra vida siempre. Y 

como dice ese pasaje de la Biblia; si creemos, nos dio derecho a ser sus hijos. 
Cada día debemos entregarle nuestro corazón y confesar nuestros pecados. 
También debemos pedirle al Señor que nos ayude a no hacerlo más. 
A no mentir, a no desobedecer.
Mientras tanto, debemos estudiar siempre la Biblia, que es la palabra de Dios, para seguir descu-

briendo tesoros para nuestra vida. 
También debemos hablar cada día con Dios a través de la oración y seguir escuchando de Jesús 

para estar preparados para ir a vivir con él para siempre. 
Te regalo un versículo más de la Biblia. 
Filipenses 4:13 dice “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”.
Esto quiere decir que con Jesús podemos lograr victorias en nuestra vida. Podemos vencer la ten-

tación de hacer cosas malas. 
Hoy hemos estudiado este precioso tesoro de la Biblia que es la salvación. ¿Qué te parece si le 

cuentas este tesoro a tus amigos? Ellos también necesitan entregarle su corazón a Jesús. 
Hay muchos niños a tu alrededor que necesitan saber que tú le has dado tu corazón a Jesús. 
¡Comparte este precioso tesoro!
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Enseñanza del texto bíblico
Este momento es importante, ya que estamos grabando en nuestros niños la palabra misma de 

Dios en su mente.
El texto de hoy es: “Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad 

de ser hechos hijos de Dios” Juan 1:12.
El texto realizarlo en cuadros. Cada parte del texto en un cuadro diferente. 

•	 Introducción: Hoy vamos a aprender una pequeña porción de la Palabra de Dios, está escrita en la 
Biblia. Allí Dios nos habla y nos enseña. 

•	 Presentación: Mostrar el texto bíblico presentado en un visual o imágenes. Permitir que alguien 
lo lea. Luego buscarlo en la Biblia y hacer que uno de los presentes lo vuelva a leer. Mostrar que 
está escrito en la Biblia.

•	 Explicación del texto bíblico: Explicar con detenimiento cada parte del texto para mejor com-
prensión de nuestros alumnos. “Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les 
dio potestad de ser hechos hijos de Dios” Juan 1:12. Si le abrimos nuestro corazón a Jesús y creemos 
en el sacrificio que hizo por nosotros Dios nos llamará hijos. Ese es el regalo de Dios para los que 
aceptamos el plan de Dios para rescatarnos. 

•	 Aplicación o relación del texto con el niño: hemos estudiado el plan de la salvación para resca-
tar al hombre. Cuando creemos en el sacrificio de Jesús, Dios nos da el derecho de llamarlo Padre y 
él nos llama hijos. Abrir nuestro corazón a Dios es lo mejor que nos puede pasar en la vida. 

•	 Repetición: Invitar a los niños a leer el texto repitiendo varias veces. La repetición debe ser alegre 
con entusiasmo y entendimiento. Sugerencias de repetición: Primero repetirán los varones, luego 
mujeres; posteriormente todos, luego los altos, los medianos, los que tienen zapatos, etc.
Repasar el manual de instrucciones para recordar cómo enseñar el texto, antes de cada clase.  

Momento de oración
Cada parte del programa debe realizarse de forma continuada sin espacios de silencio. 
Repasar el momento de la oración en el manual de instrucciones para saber cómo hacerlo. 
En esta lección se les ha dado a los niños la posibilidad de entregar su corazón a Jesús. Si se ve ne-

cesario, se puede volver a dar la posibilidad a los niños que no han orado para que lo hagan una vez 
más. 

Hablar sobre la importancia de hablar con Dios cada día pidiendo perdón por los pecados. 
Se puede repasar en breves minutos el libro sin palabras y hacer un corto llamado para que los que 

no oraron puedan orar en este momento para darle el corazón a Jesús. 
Podemos luego orar así: 
Padre nuestro que estas en los cielos. Gracias por elaborar un plan para salvarnos. 
Por mandar a Jesús a morir por nosotros en una cruz. Te pido perdón por nuestros pecados. Por 

mentir, robar, decir malas palabras, desobedecer etc. 
Ayúdame a no hacerlo más, a vencer la tentación. 
Te entrego mi corazón. En el nombre de Jesús. Amén.

Actividades
•	 Actividad 1

Realizar un libro sin palabras. El libro de colores está elaborado con tapas verdes, luego amarillo, 
negro, rojo, blanco. Pegar los lados de diferentes colores. 
•	 Actividad 2

Colora el dibujo. 
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Día Nº 3

Hablando con Dios

Base bíblica: Jeremías 33:3, Lucas 11:2-4, Jeremías 29:11-13, Mateo 7:7.
Enseñanza principal: Por medio de la oración puedo hablar con Dios.
Historia: Pan del cielo.
Objetivos

Que los niños puedan:
•	 Aprender que la oración es un medio para hablar con Dios. 
•	 Comprender que Dios escucha nuestras oraciones siempre. 
•	 Decidirse hablar con Dios cada día.

Versículo de memoria
“Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá” Mateo 7:7.

Materiales
1.	 Dibujos para la lección.
2.	 Canción lema del día y versículo de memoria en láminas ilustrativas. 
3.	 Materiales ilustrativos para el momento de la oración. 
4.	 Recuerdos con el versículo del día para que cada niño se lleve a su casa. 
5.	 Materiales para actividades manuales. 

DESARROLLO DEL PROGRAMA 
Bienvenida 

Dar la bienvenida de una manera amable, alegre y divertida, saludando a todos los niños en forma 
grupal y general. Presentarse ante ellos y a todos los maestros que estarán al frente durante la acti-
vidad.

Momento musical
Comenzar con canciones alegres. Se puede comenzar cantando canciones de saludos. Es impor-

tante cantar la canción lema cada día para que los niños se identifiquen con el tema de esta serie. 
Repasar siempre las canciones anteriores. 

Enseñar en el algún momento de la clase la canción del día que es: “Hablo con Dios”. 
Esta canción permitirá a los niños fijar la enseñanza del día. 
Buscar en el manual de instrucciones más detalles del momento del canto para que pueda ser un 

momento muy especial.

Lección bíblica del día 
Hola amiguitos aquí estamos para descubrir un nuevo tesoro. ¿Cuál crees que será el tesoro de 

hoy? 
¡Momento! Voy a hablar con mis amigos. (Llamar a alguien por teléfono. Tener en cuenta de acor-

dar de antemano la llamada).
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(Ejemplo de conversación) 
- Riiiiinnnng, riiiiinnnng. Hola hermanita Eunice ¿cómo estás? Quiero contarte que hay muchos 

niños conmigo.
- ¡Qué bueno, no me digas! ¿Y qué hacen allí contigo?
- Estamos descubriendo tesoros de la Biblia en la serie infantil rescate. 
- ¡Qué bueno! ¡Ya me uno al programa! 
- ¿Quieres darle un mensaje a los niños?
- Sí claro. Quiero mandarle saludos a todos. 
¡Qué bueno es saber que podemos hablar con las personas que están lejos! ¿Saben dónde está mi 

hermana? Ella vive en Europa y eso es súper lejos de donde yo vivo. 
Para poder vernos debemos viajar en avión. Pero gracias a Dios podemos vernos por llamada de 

WhatsApp o llamarnos por teléfono. 
Pero… 
Alguna vez te preguntaste ¿Cómo hablar con Dios? ¿Será que Dios puede vernos y escucharnos? 

¿Cómo nos contesta Dios? ¡Son muchas preguntas!
En la Biblia encontramos la mejor forma de hablar con Dios. Eso sí que es un tesoro. 
Hoy estudiaremos sobre “La oración”.
¿Sabes lo que es orar? 
Orar es hablar con Dios como a un amigo. 
Es la llave para abrir nuestro corazón a Dios. Es comunicarnos con Él hablando. A eso lo llamamos 

“oración”. 
En el programa de ayer de esta serie oramos juntos ¿te recuerdas? Hoy hablaremos un poco más 

sobre la oración. 
En la Biblia, en Jeremías 33:3 dice “Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y 

ocultas que tú no conoces”. 
Aquí Dios nos dice que podemos dirigirnos a Él, es decir, clamar y Él nos responderá. 
¿Cómo podemos hablar con Dios? Lo podemos hacer a través de la oración. 
Te pregunto...
¿Cómo hablas con tus amigos? 
(Dar ejemplos de cómo hablamos con los amigos).
Con los amigos hablamos por teléfono, por mensaje de texto, por llamada de WhatsApp, por video-

llamada, por Instagram, por carta o podemos hablar personalmente. Pero, ¿cómo podemos hablar 
con Dios? Orar es hablar con Dios. Como lo hicimos en programas anteriores. 

Un día Jesús estaba con sus discípulos y Él les enseñó a orar.
En el padrenuestro encontramos un modelo de oración y Jesús lo dejó como ejemplo para noso-

tros. Seguramente ya lo has escuchado en otra oportunidad. Está escrito en Mateo 6:9-13 y dice así: 
“Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. Venga tu 

reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra. El pan nuestro de cada día, dánoslo 
hoy. Y perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores. Y no nos 
metas en tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 
siglos. Amén”. 

¿Es hermoso verdad? Allí encontramos un saludo a Dios el Padre, una alabanza a Dios, una petición 
por el pan y por los pecados, un ruego de librarnos del mal.

Ahora te pregunto. ¿Cómo podemos nosotros orar? 
¿Por qué no analizamos juntos este asunto?
Cuando hablamos con Dios podemos: 
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•	 1.	 Dirigirnos a Dios: Padre nuestro que estás en los cielos, porque Dios está en el cielo. 
•	 2.	 Agradecer: te agradezco por… allí es cuando podemos dar gracias por todo lo que él nos da 

cada día o a cada momento. Por ejemplo por los alimentos, por nuestros amigos, padres, etc. 
•	 3.	 Pedir: por nuestras necesidades, por otro, etc. Es este el momento que le pedimos o rogamos 

a Dios algo que necesitemos o tengamos que pedir. Por ejemplo: por trabajo, por los enfermos, por 
nuestros padres, por el pan de cada día o lo que deseemos. 

•	 4.	 Confesión de pecados, es decir, perdón de pecados. Aquí debemos recordar todo lo que hemos 
hecho y que necesitemos arrepentirnos. Por ejemplo: por desobedecer a la mamá o por mentir a 
los amigos. 

•	 5.	 En el nombre de Jesús. cuando terminamos de orar debemos despedirnos. Lo hacemos en el 
nombre de Jesús porque fue el que dio su vida por nosotros y le entregamos nuestros agradeci-
mientos y peticiones.

•	 6.	 Amén. Que significa “así sea”. Cuando oremos siempre debemos terminar con un Amén. 
¿Sabes?
Existen varias clases de oraciones. Es decir, podemos orar en diferentes momentos del día. 
En público: cuando oramos ante otras personas y ellas están presentes en nuestra oración. 
En la casa: cuando oramos junto a nuestros padres, y hermanos, de mañana o de tarde. 
Cuando comemos: para agradecer por los alimentos y pedir para que, los que no lo tienen, tengan 

pan. 
En la soledad: cuando oramos solos junto a Dios.
 ¿Has orado alguna vez solo o en público?
En la clase anterior a esta, oramos para entregarle nuestro corazón a Jesús. También hemos dado 

gracias por todo lo que Él nos da ¿Lo recuerdas? ¡Qué lindo es hablar con Dios! ¿No te parece?
 (Recordar momentos que hemos orado con nuestros amigos). 
Debes animarte a hablar con Dios como cuando hablas con tus amigos. ¿Qué te parece si hoy, cuan-

do estés por dormir, hablas con Dios para darle gracias por el día y también para que te perdone tus 
pecados?

Tal vez te hayas preguntado ¿por quiénes podemos orar?
Podemos orar por los enfermos, por nuestros amigos, por los que hablan de Dios o por nosotros 

mismos. 
En Jeremías 29:11-13 dice: “Entonces me invocaréis, y vendréis y oraréis a mí, y yo os escucharé; y 

me buscaréis y me hallaréis cuando me busquéis con todo vuestro corazón”.
Dios nos dice aquí, que si oramos a Él, nos escucha y contesta nuestra oración pero hay algo impor-

tante, debemos orar con el corazón. Debemos orar pensando realmente que Dios está escuchándonos. 
Te contaré una hermosa historia. (Anécdota pan del cielo)
Una vez una familia tenía un grave problema. El padre había estado enfermo durante mucho tiem-

po y no había podido trabajar. La mamá hacía lo que podía pero había muchos gastos en la casa. 
Un día el padre de esta familia le dice a su esposa. 
- ¿Tenemos comida todavía?
La esposa llorando le responde: - ya no queda nada para el almuerzo. Hoy en el desayuno comimos 

el último pedazo de pan. No tenemos nada más que comer. ¿Qué vamos hacer? Los niños regresan con 
mucha hambre de la escuela. Dijo ella. 

- ¡No tenemos a nadie a quién pedirle!
Cuando de pronto en ese momento los niños llegaron a casa, gritando: 
- ¡Tenemos Hambre! Pronto sirvan la comida por favor. 
El papá, con dolor, los llama a todos a sentarse en la mesa. 
Los niños miraban asombrados:
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- ¿Y qué comeremos? ¡Está la mesa vacía! 
- Niños -dijo el papá-. Ustedes saben que no puedo trabajar y ya no nos queda dinero para com-

prar comida. No tenemos nada que comer. Llegó la hora de hablar con Dios y pedirle que nos envíe 
alimentos. 

Todos se tomaron de las manos y comenzaron a pedirle a Dios que les envíe algo para comer. 
Y tú ¿Cómo crees que Dios contesta nuestras oraciones?
Dios contesta como un semáforo ¿sabías? 
El semáforo tiene tres luces. Una roja, una amarilla y una verde. La roja nos indica que no podemos 

avanzar por el camino. La amarilla debemos esperar tranquilos. Y la verde ya podemos continuar. 
Dios nos contesta así. 
A veces nos da luz verde y nos contesta enseguida nuestra petición. 
A veces nos da luz amarilla: debemos esperar la respuesta de Dios. No es que Dios se olvidó de lo 

que hemos pedido, sino que debemos esperar un poco. 
Y a veces nos da luz roja. No es la voluntad de Dios, por lo tanto, no nos contesta. 
Debemos aceptar la voluntad de Dios porque, como Dios sabe todo, Él sabe que lo mejor es negar 

nuestra petición en ese momento aunque no lo entendamos. 
Dios sabe nuestro pasado, presente, futuro y quiere lo mejor para nosotros, por eso debemos con-

fiar en su respuesta. 
Pero continuemos con la historia. 
Esa tarde, en otro lugar, dos señoras estaban preocupadas porque no habían visto últimamente a 

sus amigos. Ellas sabían que estaba enfermo el padre de la casa. Y deciden ir a verlos para ver si ya 
se había recuperado el padre. 

Ellas viajaron un poco en bus, y luego debían caminar bastante para lograr llegar a la casa. Debían 
subir una colina bien empinada. Caminan despacio por el costado de la calle, cuando de pronto pasó 
bien rápido un camión que llevaba pan. 

La puerta de atrás del camión se abre totalmente y se caen muchas bolsas de pan. 
Las dos mujeres se quedan mirando y hacen señas al camión. 
- ¡Señor, Señor se abrió la puerta! 
Pero el camión se fue rápidamente y aunque no lo creas la puerta se volvió a cerrar. 
- ¿Y ahora que hacemos? -dijeron.
- No lo sé, pero es pan, -dijo una. 
- Recojamos el pan y llevémoslo, -dijo la otra.
Recogen el pan y siguen su camino con más dificultad ya que tenían los bolsos y las manos llenas 

de pan. 
Al llegar a la casa golpean rápidamente. Mientras todo esto ocurre, la familia continúa orando. 
Al sentir la puerta los niños dicen: 
- Nosotros vamos a abrir. 
Al ver a las señoras llenas de bolsas con pan los pequeños comienzan a gritar. 
- ¡Jesús nos envió pan! ¡Jesús nos envió pan!
Cuán agradecidos estaban por la pronta respuesta. Ahora podían tener pan para comer y no solo 

eso, estas amigas les dieron otros alimentos que habían comprado para compartir. 
Dios siempre escucha nuestras plegarias. Sólo debemos pedirle de corazón y esperar su voluntad.
La Biblia dice: “Pidan y se les concederá lo que pidan. Busquen y hallarán. Toquen y se les abrirá la 

puerta” Mateo 7:7.
¡Qué maravilloso es Dios de darnos un medio para poder hablar con Él! Para llevarle nuestros agra-

decimientos y peticiones a través de la oración. 
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¿Qué te parece si juntos le damos gracias por darnos el medio para hablar con él?
Oremos 
Padre nuestro que estás en los cielos: gracias te damos por darnos la oración como medio para 

hablar contigo. Gracias por nuestros amigos que están aprendiendo de tu palabra. Perdona nuestros 
pecados y ayúdanos a no cometerlos más. Danos el pan de cada día. En el nombre de Jesús. Amén.

Te animo a que a partir de hoy puedas hablar todos los días con Dios. 
¡Hasta la próxima amiguitos!

Enseñanza del texto bíblico
Este momento es importante, ya que estamos grabando en nuestros niños la palabra misma de 

Dios en su mente.
Repasar el manual de instrucciones para recordar cómo enseñar el texto, antes de cada clase. 
El texto de hoy es: “Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá” Mateo 7:7.
Realizar un rollo largo donde esté escrito todo el texto. A medida que se va leyendo ir abriendo. 

Repetir de una forma atractiva para los niños. 
Más detalles en el desarrollo. 

Momento de oración
Cada parte del programa debe realizarse de forma continuada sin espacios de silencio. 
Repasar el momento de la oración en el manual de instrucciones para saber cómo hacerlo. 
En esta clase hemos hablado de la oración. Podemos repasar un momento lo que hemos hablado. 

Luego de ese momento enseñar que es bueno ser agradecido a Dios. Darle la oportunidad a cada niño 
para agradecer. Llevar imágenes y pegarlas para que los niños puedan tener opciones para agradecer 
a Dios.

 
Actividades
•	 Actividad 1

Realizar la ruleta de la oración para que aprendan los alumnos a orar. 
Recortar cada parte y unir con un gancho. 

•	 Actividad 
Colorear el dibujo.
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Día Nº 4

Reglas para nuestra vida

Base bíblica: Éxodo 20.
Enseñanza principal: La Biblia nos enseña los mandamientos de Dios. 
Historia: Dios entrega su ley.
Objetivos
Que los niños puedan:
•	 Aprender que Dios nos dejó los 10 mandamientos para que vivamos felices. 
•	 Comprender que los 10 mandamientos son para el bien de todos nosotros. 
•	 Estar decididos a obedecer la ley de Dios. 

Versículo de memoria
“Si me amáis, guardad mis mandamientos” Juan 14:15.

Materiales
1.	 Dibujos para la lección.
2.	 Canción lema del día y versículo de memoria en láminas ilustrativas. 
3.	 Materiales ilustrativos para el momento de la oración. 
4.	 Recuerdos con el versículo del día para que cada niño se lleve a su casa. 
5.	 Materiales para actividades manuales.

DESARROLLO DEL PROGRAMA: 
Bienvenida 

Dar la bienvenida de una manera amable, alegre y divertida. Saludando a todos los niños en forma 
grupal y general. Presentarse ante ellos y a todos los maestros que estarán al frente durante la acti-
vidad.

Momento musical
Comenzar con canciones alegres. Podemos repasar las canciones de días anteriores. Por ej.: Alabe-

mos, Vamos a empezar. También podemos usar las canciones de años anteriores. 
Dedicar un momento para enseñar la canción del día que está relacionada con la lección. Su título 

es “Mandamientos de Dios”.
Recordar los pasos para enseñarla, escritos en las lecciones anteriores. Ilustrar la canción. Como 

sugerencia, podemos hacerla de dos formas:
La canción escrita con forma de un libro. La otra, ilustrando la letra. 
También se puede repasar en el manual de instrucciones este momento especial. 

Lección bíblica del día 
Hoy nos toca descubrir un nuevo tesoro. Pero tal vez este tesoro no nos guste tanto. ¿O sí? (pensar)
A veces visitamos algunos lugares como el colegio, o un hospital y hay reglas que debemos cum-

plir. Por ejemplo, en los hospitales debemos hablar despacio, ya que hay enfermos que los ruidos les 
hacen mal, por eso nos piden estar en silencio. En el colegio debemos cumplir horarios de clases y no 
podemos salir a jugar en cualquier momento. 
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Siempre donde estamos hay reglas que cumplir. Cada una de estas reglas es para nuestro bien o 
para el bien de las personas que están a nuestro alrededor. ¿Te gustan las reglas? ¿Obedeces las reglas 
que te ponen en la casa, en la escuela, o en la calle? 

Aunque no nos gusten, debemos cumplir las reglas porque así podemos convivir en los diferentes 
lugares y con diferentes personas. 

Dios nos ha colocado reglas para nuestra vida y estas reglas están en la Biblia. Cada una de ellas 
nos enseña cosas maravillosas y nos ayudan a ser mejores personas. 

Se llaman Mandamientos y son 10. Ellos están escritos en la Biblia y sí, son tesoros porque Dios 
desea que vivamos juntos en armonía. 

Analicemos cada uno de los mandamientos: 
El primero está escrito en Éxodo 20:3
“No tendrás otros dioses además de mí”. 
¿Sabes lo que quiere decir? Dice que sólo debemos tener un Dios. ¿Sabes cómo podemos tener 

otros dioses? (Permitir que los niños opinen).
Tenemos otro Dios cuando es más importante lo que nos gusta, que Dios. 
Por ejemplo, videojuegos, amigos, deporte, etc. Y dejamos las cosas de Dios a un lado por hacer eso. 
Podemos tener muchos dioses, o uno, que no sea el Dios del cielo. El fútbol, el celular, los videos, la 

comida, tanto dioses como te lo puedas imaginar. Pero Dios quiere ser el único en nuestra vida. 
Él quiere que le amemos a Él con todo nuestro corazón. 
El segundo mandamiento dice así: 
“No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que esté arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, ni 

en las aguas debajo de la tierra. No te inclinarás a ellas, ni las honrarás; porque yo soy Jehová tu Dios, 
fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación de 
los que me aborrecen, y hago misericordia a millares, a los que me aman y guardan mis mandamientos” 
Éxodo 20:4-6.

Este segundo mandamiento nos enseña que al único que debemos adorar es a Dios, aunque no lo 
veamos personalmente.

Él quiere todo nuestro amor, y nuestra atención, por eso nos dice que no debemos adorar ni vene-
rar a imágenes de ningún tipo. Hay personas que las construyen porque no pueden ver a Dios enton-
ces inventan estatuas o ídolos para poder adorarlo. Muchas personas piensan que este mandamiento 
no es importante, pero lo es como todos los demás. 

Dios es el único que merece nuestra oración y ruego. Él quiere que recurramos a Él cuando tene-
mos dificultades y problemas. Dios siempre nos escucha, nos contesta y está dispuesto a estar con 
nosotros siempre. Y, por supuesto, no necesitamos de ninguna imagen para que Dios pueda escuchar 
nuestros ruegos y súplicas. 

El próximo mandamiento es el tercero y dice la Biblia así: “No tomarás el nombre de Jehová tu Dios 
en vano; porque no dará por inocente Jehová al que tomare su nombre en vano” Éxodo 20:7.

Dios nos manda a usar su nombre con respeto. A veces nos olvidamos de esto y usamos su nombre 
cuando estamos enojados, o cuando queremos prometer algo y esto a él no le agrada. 

Por ejemplo, decimos: te lo juro por Dios. O decimos ¡Por Dios! Etc. 
Y tú, ¿cómo usas el nombre de Dios? ¿En el momento adecuado y con respeto? Dios sabe todo lo 

que hacemos por eso debemos tener en cuenta este mandamiento. 
Y ahora nos toca aprender el cuarto: 
“Acuérdate del día de reposo para santificarlo. Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; más el sépti-

mo día es reposo para Jehová tu Dios; no hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni 
tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está dentro de tus puertas. Porque en seis días hizo Jehová los 
cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, Jehová 
endijo el día de reposo y lo santificó” Éxodo 20:8-11.
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El cuarto mandamiento es muy especial. Dios quiere que nos acordemos de dedicarle un día com-
pletamente a él. Por eso, el mandamiento dice: Acuérdate del día de reposo. 

¿Sabes cuál es el día de reposo? El día sábado, el séptimo día de la semana. Es decir, debe ser un 
día dedicado a Dios y al estudio de su palabra. No debemos hacer lo que queremos sino debemos 
dedicarlo a cosas sagradas. 

Por ejemplo. Ir a la iglesia, estudiar la Biblia, orar, contemplar la naturaleza de Dios. 
Por eso el sábado es un día especial. Un día para dedicarlo a Dios. 
¿Sabes? Cuando dedicas el sábado para Dios aprendes mucho de él y de su palabra. 
El quinto mandamiento es un mandamiento con promesa. 
“Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen en la tierra que Jehová tu Dios te da” 

Éxodo 20:12.
El quinto mandamiento es el que más nos cuesta a muchos niños y niñas. Dios quiere que obedez-

camos y respetemos a nuestros padres. 
Nuestros padres desean lo mejor para nosotros y como ya fueron niños alguna vez, ellos nos en-

tienden. Debemos respetarlos. 
Si obedecemos a nuestros padres y les hablamos con respeto tendremos una larga vida. 
La Biblia así lo dice, que si queremos vivir mucho debemos ser respetuosos con nuestros padres y 

no solamente con ellos sino con nuestro abuelos y personas mayores. 
Es muy lindo ser obediente. Y claro, no nos gusta que nos manden a limpiar, o a lavar la loza, a ba-

rrer o tender nuestra cama. Pero si nuestros padres lo dicen debemos obedecer con alegría. 
“No matarás” Éxodo 20:13.
Este mandamiento es el número 6 y nos enseña de que no debemos herir ni matar a nadie. Dios 

quiere que hagamos el bien a todos. 
Podemos desear que alguien se muera y eso también es matar porque es el anhelo de nuestro co-

razón. 
También debemos cuidar a nuestros semejantes, y a los animales que nos rodean para que así ellos 

no pierdan la vida. 
Pero ¿qué pasa si alguien me hace daño? ¿Debo devolverle mal por mal? No, porque a Dios no le 

agrada. 
El séptimo mandamiento dice: 
“No cometerás adulterio” Éxodo 20:14.
Esta regla de Dios es para los que están casados. Dios desea que los esposos se amen y que se tra-

ten con respeto. Los esposos deben ser fieles amándose cada día, viviendo juntos en armonía. 
Ya pronto terminamos los mandamientos, vamos al octavo. 
“No robarás” Éxodo 20:15.
Este mandamiento nos ordena que debemos respetar lo ajeno. No debemos robar ni quedarnos 

con nada que no nos pertenece. Si encontramos algo en el colegio, como dinero, o un juguete, debe-
mos preguntar de quién es o llevarlo a nuestros profesores para que ellos puedan encontrar al dueño. 
Si nosotros vemos que alguien se deja algo que no es suyo debemos decirle, ya que a Dios no le agrada 
que nos quedemos con objetos ajenos.

¡Qué bueno es Dios! Nos dio los mandamientos para que aprendamos a darle a cada uno lo que le 
pertenece. 

“No darás un testimonio falso en contra de tu prójimo” Éxodo 20:16.
Este es el noveno mandamiento y habla de la mentira. 
Decir la verdad es lo que Dios desea de nosotros. Siempre debemos hablar sin agregar cosas que 

no pasaron en realidad. 
Dios nos ve y sabe todo lo que hacemos. Aunque estemos solos Dios nos ve. ¡Cuán fácil es decir 
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mentiras para evitarnos problemas! Pero decir la verdad siempre es mejor. 
Cuando nos va mal en el colegio debemos contárselo a mamá o papá. 
Hay un dicho que dice “la mentira tiene patas cortas”. ¿Sabes qué quiere decir?
Que siempre se sabrá la verdad algún día. 
A ver... dime con tus palabras qué quiere decir el décimo mandamiento: “No codiciarás la casa de tu 

prójimo: no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su esclavo, ni su buey, ni su burro, ni ninguna otra cosa 
que le pertenezca” Éxodo 20:17.

(Dar oportunidad a los niños) 
¡Sí, muy bien! Habla que no debemos envidiar a nadie. Eso quiere decir que no debemos desear 

tener las cosas que tienen las demás personas. Por ejemplo, un juguete, un videojuego, una comida, 
una casa, etc. 

A veces pensamos que lo que tienen los demás es mejor que lo que tenemos nosotros. Y eso que-
remos. Luchamos por conseguirlo llorando, o trabajando hasta que tenemos lo mismo porque no 
queremos ser diferentes. 

Pero no siempre se puede tener lo que tienen los demás. 
Debemos ser felices de que nuestros amigos tengan también cosas lindas. 
Cuando te sientas mal y quieras algo que tiene tu amigo, pídele a Dios que te dé alegría por lo que 

puedes tener. 
Aquí terminamos los mandamientos o las reglas que Dios nos dejó en la Biblia. 
Estos mandamientos los entregó a todos sus hijos. A todos los que vivimos en el planeta Tierra. 

¿Sabes para qué? Para que nos vaya bien en la vida. Si los respetamos nos irá siempre bien.
Debemos pedirle a Dios sabiduría para respetarlos y obedecerlos. La Biblia dice: 
“Si me amáis, guardad mis mandamientos” Juan 14:15. Si amamos a Dios debemos guardar su ley o 

las reglas que nos dejó escritas en la Biblia. Tal vez pienses. ¡Ay no puedo parar de mentir! Pues pídele 
a Dios que sea tu guía y te ayude a guardar los mandamientos. 

Nuestra oración siempre debe ser como dice la Biblia: 
“Con todo mi corazón te he buscado; No me dejes desviarme de tus mandamientos” Salmos 119:10.
Dios es el único que puede ayudarnos a ser fiel en sus mandamientos. 
¿Quieres que le pidamos ayuda hoy? 
Oremos.
Padre nuestro que estás en los cielos. Ayúdame Señor a guardar tus mandamientos. Solo tú puedes 

hablar a mi mente cuando quiero desviarme del camino correcto. Gracias por escuchar mi oración. 
Perdona mis pecados. En el nombre de Jesús. Amén.

Y hasta aquí la lección de hoy. Espero que te hayas aprendido los tesoros que descubrimos en su 
palabra: Los mandamientos verdaderos de Dios. 

¡Hasta la próxima amiguitos!

Enseñanza del texto bíblico
Este momento es importante, ya que estamos grabando en nuestros niños la palabra misma de 

Dios en su mente.
Repasar el manual de instrucciones para recordar cómo enseñar el texto, antes de cada clase. 
El texto de hoy es: “Si me amáis, guardad mis mandamientos” Juan 14:15.
Dibujar tres veces las tablas de la ley. Tres tablas iguales. Escribir la primera parte del texto en 

unas tablas, la segunda parte en otra tabla y para terminar el texto en otra tabla. 
Tener en cuenta cada parte de la enseñanza del texto.
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•	 1.	 Introducción: En este momento se puede repasar rápidamente y de forma reducida los man-
damientos de Dios. 

•	 2.	 Presentación: Mostrar el versículo a los alumnos para que lo lean. También se puede permitir 
a un niño leerlo de alguna Biblia. 

•	 3.	 Explicación. Dios nos dice en este versículo que si nosotros amamos a Dios vamos a obedecer 
los mandamientos. Si amamos a Dios sabemos que Él guiará nuestro camino siempre, pero debe-
mos obedecer sus reglas. 

•	 4.	 Aplicación. En este momento relacionamos el texto con la vida del niño. Por ej. Dios nos dio 
los mandamientos para que seamos mejores personas y no para que nos limite o nos pongamos 
tristes. Él nos amó tanto que desea que seamos buenas personas. Así nos guía en el camino correc-
to.

•	 5.	 Repetición. Ser creativos, solo así los niños aprenderán de una manera muy alegre. 
Más información en el manual de instrucciones. 

Momento de oración
Cada parte del programa debe realizarse de forma continuada sin espacios de silencio. 
Repasar el momento de la oración en el manual de instrucciones para saber cómo hacerlo. 
En este momento enseñar que es bueno ser agradecido. Hoy realizaremos peticiones. Vamos a 

pedir lo que desee nuestro corazón. 
Dejar que los niños hagan sus peticiones. Podemos llevar figuras de un papá, una mamá, amigos, 

hermanos, pobres, niños de la calle, para que los niños tengan opciones para elegir. 

Actividades
•	 Actividad 1

Recortar los mandamientos. Pintarlos bien. Pegarlos a todos en cartulina armando un libro. Escri-
be el título y decóralo a gusto. 

•	 Actividad 2
Colorear el dibujo.
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Día Nº 5

Promesas de Dios para mí

Base bíblica: Filipenses 4:19, 2 Pedro 1:4, Isaías 41:10, Romanos 8:28, Salmos 37:4, 
Isaías 43:10, Éxodo 20:12.
Enseñanza principal: En la Biblia encuentro promesas para mí. 
Historia: Promesas de la Biblia. 
Objetivos
Que los niños puedan:
•	 Aprender que Dios dejó promesas en la Biblia para mí.
•	 Sentir el deseo de conocer las promesas de la Biblia 
•	 Compartir las promesas que Dios nos dejó en la Biblia. 

Versículo de memoria
“Deléitate asimismo en Jehová, y él te concederá las peticiones de tu corazón” Salmos 37:4.

Materiales
1.	 Dibujos para la lección.
2.	 Canción lema del día y versículo de memoria en láminas ilustrativas. 
3.	 Materiales ilustrativos para el momento de la oración. 
4.	 Recuerdos con el versículo del día para que cada niño se lleve a su casa. 
5.	 Materiales para actividades manuales. 

DESARROLLO DEL PROGRAMA: 
Bienvenida 

Dar la bienvenida de una manera amable, alegre y divertida. Saludando a todos los niños en forma 
grupal y general. Presentarse ante ellos y a todos los maestros que estarán al frente durante la acti-
vidad.

Momento musical
Comenzar con canciones alegres. Repasar siempre las canciones anteriores. 
Dedicar un momento para enseñar la canción lema y la canción del día. Un momento especial mu-

sical. 
Leer el manual de instrucciones para recordar cada detalle del momento musical. 

Lección bíblica del día 
¡Hola amiguitos!
¡Qué lindo es descubrir cosas! ¿Verdad? ¿Y a ti te gustan los tesoros que encontramos?
El título de nuestra lección de hoy es: “Promesas de Dios para mí”.
¿Sabes lo que es una promesa?
El diccionario dice que una promesa es: Ofrecimiento solemne que hace una persona de cumplir 

con rectitud y fidelidad un determinado deber.
Quiere decir que promesa es cuando nosotros decimos que vamos a realizar algo y lo hacemos, 

felices y muy bien. 
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Nosotros prometemos muchas cosas cada día. Por ejemplo, le prometemos a nuestra madre orde-
nar nuestro cuarto, prometemos barrer, prometemos portarnos bien. 

Hoy estudiaremos sobre las promesas. Pero promesas que no son de nosotros. Promesas que nos 
dejó de Dios, para nosotros. ¿Quieres saber cuáles son?

Comencemos. 
En la Biblia tenemos promesas que Dios mismo dejó a través de sus profetas para todos los que 

creen en él. 
¿Qué te parece si comenzamos con una? Por ejemplo, en Filipenses 4:19 así: 
 “Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús”.
¿Sabes lo que quiere decir esa promesa? 
Que Dios nos proveerá o nos dará todo lo que necesitamos para comer, para vestirnos. Dios no va a 

permitir que sus hijos pasen hambre o frío. Aunque sea poco lo que tengamos, nos bastará para estar 
vivos. 

Pero… A veces nos pasa que decimos: 
Yo quiero comer hoy una piña o ananá y mi mamá no me compra. Le pedimos y pedimos, pero ella 

está firme y dice no. Después ella nos explica que están muy caras y que no podemos comprar una. 
A muchas familias les pasa que no tienen suficiente dinero para comprar cosas caras, pero siempre 

tienen algo para comer. Lo que no tienen es para malgastar el dinero. 
Esta promesa nos asegura que no nos va a faltar comida porque Dios, aunque sea poca nos va a dar 

como les da a los pajarillos. 
Dios sabe por qué a veces no tenemos lo que queremos. 
Pero hay otra promesa que debes conocer hoy. 
Romanos 8:28 dice:
“Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme 

a su propósito son llamados”.
Dios sabe por qué nos da lo que tenemos. Sea poco o mucho. A pesar de que parezca que no tene-

mos nada, nunca nos falta lo básico para vivir. 
¿No te parece?
Ahora te pregunto ¿Sabes por qué Dios nos ha dado promesas?
La Biblia responde esto:
“Por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas llegaseis 

a ser participantes de la naturaleza divina” 2 Pedro 1:4 p.p.
Dios nos ha dado preciosas y grandes promesas, éstas son para animarnos, bendecirnos, enseñar-

nos a como estar listos para ir al cielo a vivir con Jesús. 
Al recordar cada promesa que conocemos sabemos que Dios está con nosotros y eso nos ayuda a 

continuar nuestra vida aquí en la Tierra. 
¿No es maravilloso?
Seguramente tendremos momentos de dudas o desánimo entonces recuerda esta otra promesa: 
Isaías 41:10 “No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios que te esfuerzo; 

siempre te ayudaré, siempre te sustentaré con la diestra de mi justicia”.
Él nos ayudará siempre. Está con nosotros y eso lo sabemos porque Dios manda a sus ángeles para 

cuidarnos y acompañarnos en todo momento. La promesa dice “No temas, yo estoy contigo”.
Cuando sientas que estás en dificultades recuerda siempre esta promesa de Dios para ti. 
Él está para darte fuerzas, ayudarte y sostenerte siempre. 
Sólo tenemos que recurrir a él y Dios estará con nosotros. 
Podemos recurrir a Dios hablando en oración, o leyendo su palabra. Hablar con Dios es el camino 

para seguir en cada momento de dificultad. 
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Mmmm... Hay otra cosa importante. 
A veces las personas quieren vivir mucho y no saben cómo hacerlo.
 Dicen: 
- No quiero morir, quiero llegar a viejito, muy viejito. 
En la Biblia hay una promesa sobre eso. ¿Quieres conocerla? 
Éxodo 20:12 “Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen en la tierra que Jehová 

tu Dios te da”.
Si quieres vivir mucho debes honrar a tus padres y obedecerles. 
Eso dice la promesa de la Biblia. Esa es la solución para vivir mucho. Obedecer, honrar a nuestros 

padres y claro, a nuestro padre Dios. 
Como ves… hay muchas promesas en la Biblia. ¿Sabes cuántas son las promesas escritas en la Bi-

blia?
Son alrededor de 31.000. Todas son para nosotros. 
Salmos 37:4 (Nueva Biblia Viva) dice: “Deléitate asimismo en Jehová, Y él te concederá las peticiones 

de tu corazón”.
Todo lo que deseamos lo podemos tener si seguimos a Jesús. 
A veces lo que nosotros queremos no es lo que Dios quiere, pero si seguimos a Dios y aceptamos 

su voluntad, Él va a proveernos todo lo que necesitamos. 
Escucha esta historia 
Una familia vivía en un gran campo, a muchos kilómetros de la ciudad. Todos los vecinos estaban a 

mucha distancia. Ellos eran muy amigos, pero casi no se veían durante la semana por el espacio que 
existía entre casa y casa. 

Era invierno y el padre de la casa debía ir hasta la ciudad a comprar alimentos y hacer algunos 
trámites de la finca. 

Le dijo a su esposa: 
- No te preocupes por nada, regreso en tres días.
- Tengo suficiente comida para los tres días, no te preocupes, estaré bien- contestó ella. 
 Ella se quedaba sola con los niños en esa casa y, como era época de invierno, hacía mucho frío. 
Después que se fue su esposo, vino una tormenta muy fuerte. Y comenzó a caer nieve. Nevaba y 

nevaba. Todo alrededor era nieve. No se podía salir ni entrar. 
Pasaron los tres días y su esposo no volvió porque la nieve no lo dejaba. Había que esperar que la 

tormenta pasara para que pudieran limpiar los caminos y así, él podía regresar. 
Poco a poco la comida escaseaba y no había forma de buscar más comida. Un día llegó lo más temi-

do: la comida se había acabado. 
La mamá de la casa miró la bolsa de harina y ya estaba vacía. Quería hacer algo para el desayuno, 

pero no había nada más para comer. 
Y a ti, ¿te pasó algo igual? ¿De no tener nada para comer? Muchos niños de este planeta en este 

momento no tienen nada para comer. Ellos salen a pedir por las calles esperando que alguna persona 
bondadosa comparta sus alimentos. 

Imagínate la desesperación de esa mamá.
En ese momento se acordó de una promesa de la Biblia en Filipenses 4:19 que dice: 
“Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús”.
Entonces, decidió recurrir a Dios porque estaba segura que Él le daría una solución. 
Se arrodilló junto a la bolsa vacía y oró: 
- “Señor, siempre te he puesto en primer lugar. Te he obedecido en todo lo que tu palabra dice. 

Ayúdame y dame alimento para mis hijos”. 
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Mientras oraba escuchó una voz que decía: 
- ¡Sacude la bolsa! ¡Sacude la bolsa!
Se puso de pie y sacudió la bolsa de harina con fuerza. 
Entonces la dejó en el piso una vez más. 
Segura que Dios respondería, miró adentro y quedó sorprendida. 
- ¡Gloria al Señor! Ya puedo hacer pan para este día. 
- ¡Gloria al Señor! 
¿Maravilloso verdad?
Preparó el desayuno y comieron todos. 
Todos los días sacudía la bolsa y aparecía harina para el desayuno. 
Aunque no lo creas, todos los días comieron hasta que abrieron las calles y el papá llegó. 
La Biblia dice en 1 Reyes 17:14 “no se acabará la harina de la tinaja ni el aceite de la jarra hasta el 

día en que el Señor haga llover sobre la tierra”. 
Ella tomó esa promesa de la mano y Dios le dio harina durante todo ese tiempo.
Nosotros también hoy debemos aferrarnos o sostenernos de las promesas de Dios y él las hará 

realidad en nuestras vidas. 
Nunca olvides, amiguito, las promesas del Señor. Recuérdalas cada día. Sostente de ellas y te sor-

prenderás. 
La Biblia dice: 
“Deléitate asimismo en Jehová, y él te concederá las peticiones de tu corazón” Salmos 37:4.
Si sigues su camino, Él te dará todo lo que deseas. 
Hasta pronto mis amigos cuando volvamos a descubrir otro tesoro. 
¡Chauuu!

Enseñanza del texto bíblico
Este momento es importante, ya que estamos grabando en nuestros niños la palabra misma de 

Dios en su mente.
Repasar el manual de instrucciones para recordar cómo enseñar el texto, antes de cada clase. 
“Dichoso el que resiste la tentación porque, al salir aprobado, recibirá la corona de la vida que Dios 

ha prometido a quienes lo aman” Santiago 1:12. 
Preparar el texto en tiras bien largas. Pueden dividir el texto en tres tiras largas. 
Recordar los pasos para la enseñanza de textos bíblicos con éxito. Lo puedes encontrar en el ma-

nual. 
Se pueden enseñar otras promesas en lugar de esta, teniendo en cuenta las características de los 

alumnos. 

Momento de oración
Cada parte del programa debe realizarse de forma continuada sin espacios de silencio. 
Repasar el momento de la oración en el manual para saber cómo hacerlo. 
Recordar qué es la oración y cómo podemos orar. Dar oportunidad a los niños para hagan sus 

agradecimientos y peticiones. 
Preguntar a los niños si alguno desea orar solo, o se puede orar dejando a los niños que repitan 

después del maestro. Hacerlo de manera sencilla y corta. 
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Actividades
•	 Actividad 1

Realiza un pequeño cuadro para colgar en tu cuarto. Escribe las promesas en ese cuadro así cada 
noche recordarás la promesa del Señor. 

•	 Actividad 2
Colorear el dibujo. 
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Día Nº 6

Salvando a otros

Base bíblica: Marcos 16:15, Hechos 13:47, Mateo 5:14, 2 Timoteo 4:2, Romanos 10:15.
Enseñanza principal: La Biblia me enseña que debo compartir con otros lo que 
aprendo. 
Historia: El niño que compartió los panes y los peces.  
Objetivos
Que los niños puedan:
•	 Aprender que Dios desea que comparta con otros lo que aprendo.
•	 Sentir el deseo de compartir lo que aprendo con mis amigos. 
•	 Compartir de la Biblia con mis amigos. 

Versículo de memoria
“Como me envió el Padre, así también yo os envío” Juan 20:21 ú.p.

Materiales
1.	 Dibujos para la lección.
2.	 Canción lema del día y versículo de memoria en láminas ilustrativas. 
3.	 Materiales ilustrativos para el momento de la oración. 
4.	 Recuerdos con el versículo del día para que cada niño se lleve a su casa. 
5.	 Materiales para actividades manuales. 

DESARROLLO DEL PROGRAMA: 
Bienvenida 

Dar la bienvenida de una manera amable, alegre y divertida. Saludando a todos los niños en forma 
grupal y general. Presentarse ante ellos y a todos los maestros que estarán al frente durante la acti-
vidad.

Momento musical
Es la primera parte del programa. Comenzar con canciones alegres para que los niños puedan es-

tar felices en ese lugar. Repasar siempre las canciones anteriores, como la canción lema. Por medio de 
las canciones los alumnos recordarán las enseñanzas adquiridas en días anteriores. 

Tomar un momento del programa para recordar la canción lema y la canción del día titulada “Su 
palabra llevaré”.

Repasar el manual de evangelismo para enseñarla de manera más efectiva. También podemos leer 
los ejemplos de los días 1 y 2 antes de enseñarla así recordamos cómo poder realizar esta parte. 

Lección bíblica del día 
Mmmmm... ¿Qué harías si vuelves del colegio cansado, con hambre y no tienes nada para comer? 

Entonces llegas al cuarto y allí encuentras una fuente de pan que tiene tu hermano.
Él te mira… Y no dice nada. Estás desesperado porque viene un olorcito rico. Ya no aguantas más 

sólo quieres un rico pan. 
¿Qué haces…?
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¿Le quitas el pan, te vas, o le pides que te comparta?
(Dejar que los niños hablen.) 
Hoy escucharemos la historia de un niño que tenía algo especial. Y claro, descubriremos un tesoro 

más de la Biblia. 
Comencemos…
Un niño escuchó que Jesús estaba enseñando a las personas cerca de donde él vivía. Pidió permiso 

a sus padres para ir a escucharlo porque deseaba ver con sus ojos a Jesús, el Maestro. 
Sus padres le dieron permiso, pero antes de salir su mamá le preparó una cesta con comida. 
¿Sabes que llevó? 5 panes de cebada y dos peces. 
Y tú…
¿Has escuchado hablar de Jesús? Yo sé que sí. 
Seguramente que conoces que nació en un pesebre, que fue un niño como tú, que enseñaba a mu-

chas personas, que sanaba a los enfermos, etc.
La Biblia habla mucho de Jesús, de quién fue y su misión aquí en la tierra pero…
Sigamos con la historia. 
Este pequeño niño estaba feliz de aprender todas las enseñanzas de Jesús. Le encantaba mirar y 

estaba muy atento a todo lo que el Maestro, como llamaban a Jesús, enseñaba. 
Todo el día había escuchado a Jesús que hasta se olvidó de que tenía merienda para comer. 
De repente Jesús dejó de enseñar y se sentó a descansar. 
Todo el día las personas se habían quedado en ese lugar escuchando las enseñanzas.
Ya era la tarde y pronto iba a oscurecer. 
Después de unos minutos, los discípulos empezaron a moverse por todos lados. Miraban para un 

lado y para el otro. 
Uno de ellos se le acerca al niño y le pregunta: 
- ¿Tienes algo para comer?
Él le dice: 
- Sí, claro, mi mamá me dio una canasta de 5 panes de cebada y 2 peces para mí pero como estaba 

escuchando a Jesús no lo comí. 
- ¿Quieres darle a Jesús tu cesta? Dijo el discípulo.
El niño lo miró pensativo.
Y tú, ¿qué hubieras contestado?
Seguramente algún amigo te ha preguntado eso alguna vez. ¿Tienes merienda para compartir con-

migo? O tal vez has visto niños que no tienen para comer.
Dios permite que nosotros tengamos alimentos cada día pero también quiere que compartamos 

con otros. 
La Biblia dice: “Compartan su comida con los hambrientos y den refugio a los que no tienen hogar; 

denles ropa a quienes la necesiten y no se escondan de parientes que precisen su ayuda” Isaías 58:7 NTB.
¡Qué lindo! La Biblia nos enseña que debemos compartir la comida con los que no lo tienen, com-

partir la cama cuando llega alguien a casa que no tiene dónde dormir.
Pero también nos enseña que debemos regalar al que no tiene, la ropa que ya no usamos. 
Pero…
¿Habrá compartido este niño?
Él le dijo al discípulo 
- ¿Quiere Jesús mi merienda? ¡Por supuesto que se la doy!
Sin dudarlo la entregó. Estaba tan feliz que el maestro Jesús probaría el rico pan que su mamá 

hacía. 
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Miraba atento desde su lugar para ver si Jesús probaba el pan de su mamá. Seguramente tenía 
hambre, pero él estaba feliz de que el Maestro probaría su comida. 

De pronto vio como Jesús oraba por los alimentos. 
Y de repente dijo: 
- ¿Me parece o la comida se multiplicó? 
- ¡Sí! ¡Ya no son 5 panes, hay mucho! Un milagro sucedió. 
Estaba sin respirar asombrado por lo que estaba sucediendo. 
Muchas canastas de comida salían de allí y todas las personas reunidas comían y comían.
¡Qué maravilloso! ¿Verdad? 
Y ahora te pregunto: y tú, ¿compartes alimentos? 
Y lo que has aprendido de la Biblia ¿lo compartiste con los demás? O ¿nadie sabe que estas apren-

diendo de Jesús?
Debemos compartir los alimentos con otros, pero no solo eso, sino también lo que aprendemos, así 

como este niño que compartió con los demás. 
La Biblia dice: 
“Entonces Jesús les dijo otra vez: Paz a vosotros. Como me envió el Padre, así también yo os envío” 

Juan 20:21.
Jesús nos dice en la Biblia que él nos envía a nosotros. ¿A qué? A compartir con los demás lo que 

aprendemos de la Biblia cada día. 
Pero en Romanos 10:15 la Biblia nos dice algo muy importante: “¿Y cómo predicarán si no fueren 

enviados? Como está escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian la paz, de los que anuncian 
buenas nuevas!”

Conocer los tesoros de la Biblia son buenas noticias que debemos anunciar, es decir contar, a todas 
las personas que nos conocen. 

Por ejemplo, en esta serie hemos aprendido muchos tesoros importantes para nuestra vida. Esos 
tesoros debemos contarlos a otros. Por ejemplo, que Jesús vino a esta Tierra a salvarnos. Que murió 
en una cruz por todos nosotros. También podemos contar que Dios nos dejó reglas que debemos res-
petar que son los mandamientos de Dios. 

Podemos contar a otros sobre las promesas que nos dejó Dios en la Biblia. ¡Hay tanto que compar-
tir que podemos hablar todo el día!

Sigamos con la historia. 
Todos comieron y sobró mucho alimento. Jesús mandó a recoger todo lo que sobró en canastas 

para entregarles a otras personas. 
Dios había hecho un milagro. Un gran milagro ese día. 
Este pequeño niño se fue feliz de haber escuchado de Jesús, de haber visto un milagro con su comi-

da, y de haber compartido con otros. Gracias a él todos comieron.
Estaba tan feliz que fue corriendo a su casa y le dijo a su mamá. 
- ¡Mamá tu comida la comió Jesús y le repartió a los demás!
Le contó todo lo que enseñó Jesús y el milagro que con sus propios ojos pudo ver. 
Hoy...
… nos toca a nosotros compartir con los demás. 
Compartir lo que aprendemos de Jesús. 
Jesús dijo: 
“Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura” Marcos 16:15.
Ir a contar a todos los que están a nuestro alrededor que tenemos un salvador que murió por no-

sotros en una cruz. Murió en nuestro lugar. 
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Contarles a todos que Jesús resucito y está en el cielo preparando un lugar para que podamos vivir 
con Él para siempre. 

¿Sabes lo que es predicar? 
Predicar es contar todo lo que sabemos a otros. Es llevar esas buenas noticias. 
Ahora nos toca elegir. Solo hay dos opciones: compartir lo que aprendo o quedarme callado. 
Si les contamos a todos lo que aprendemos, muchos podrán ir al cielo a vivir con Jesús. Pero si no 

lo contamos, muchos morirán sin pedirle perdón a Jesús por las cosas malas que hacen. 
Y tú... ¿compartirás de Jesús? Yo quiero hacerlo. 
Tal vez te preguntes. ¿Cómo puedo hablar de Jesús con mis amigos? 
Es fácil. Cuenta las historias de Biblia. Comparte los videos de las historias que escuchas. Canta tu 

canción preferida, o entrega un volante o folleto. 
Si no sabes, puedes encontrar en internet para compartir todo como labibliatienerazon.org 
También todos estos temas y muchos más los podrás ver y compartir desde el canal de Youtube/

labibliatienerazon.
Si no sabes, pide ayuda a un adulto y así podrás compartir con los demás. 
Pídele a Dios ayuda y Él te dará las palabras que necesitas para compartir con los demás. 
Y así podrás decir: 
¡Hola amiguito! Quiero contarte los tesoros que hay en la Biblia. ¿Quieres?
Decide hoy contar a otros lo que aprendes de Él. 
 

Enseñanza del texto bíblico
Este momento es importante, ya que estamos grabando en nuestros niños la palabra misma de 

Dios en su mente.
Repasar el manual de instrucciones para recordar cómo enseñar el texto, antes de cada clase. 
El texto de hoy es así: “Les dijo: Como me envió el Padre, así también yo os envío” Juan 20:21 ú.p.
Preparar un cartel grande con el texto completo para que los alumnos puedan leer. 
Seguir cada paso de la enseñanza, escritos en el manual de evangelismo, para que las verdades de 

la palabra de Dios queden grabadas en la mente de los niños. 
Es importante explicar el texto con claridad para que los niños puedan entender el mensaje de 

parte de Dios escrito en su palabra. 

Momento de oración
Cada parte del programa debe realizarse de forma continuada sin espacios de silencio. 
Repasar el momento de la oración en el manual de instrucciones para saber cómo hacerlo. 
En la clase prepararemos una “lista de amigos que deseo que conozcan a Jesús”. Oraremos por ellos 

todos los días para que puedan conocer a Dios como nosotros. 
Dejar que algún niño presente ore repitiendo las palabras del maestro, pero también puede orar 

un maestro por todas las listas de los alumnos. 

Actividades
•	 	Actividad 1

Preparar una tarjeta con los alumnos para poder regalarla a otros. Escribir diferentes textos bíbli-
cos. Decorarla de colores para que se vea atractivo. 
•	 	Actividad 2

Colorea el dibujo.
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Día Nº 7

Una nueva mansión para vivir

Base bíblica: Apocalipsis 21:4 (DHH), Hageo 2:8, Juan 14:3, Apocalipsis 21, 22.
Enseñanza principal: La Biblia me habla del cielo.
Historia: La promesa de Jesús y la nueva tierra.
Objetivos
Que los niños puedan:
•	 Aprender que Dios está preparando una ciudad para que pueda ir a vivir. 
•	 Sentir el deseo de ir a vivir con Jesús al cielo. 
•	 Decidirse a estar preparados para ir a vivir con Jesús. 

Versículo de memoria
“En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a pre-

parar lugar para vosotros” Juan 14:2.

Materiales
1.	 Dibujos para la lección.
2.	 Canción lema del día y versículo de memoria en láminas ilustrativas. 
3.	 Materiales ilustrativos para el momento de la oración. 
4.	 Recuerdos con el versículo del día para que cada niño se lleve a su casa. 
5.	 Materiales para actividades manuales. 

DESARROLLO DEL PROGRAMA: 
Bienvenida 

Dar la bienvenida de una manera amable, alegre y divertida. Saludando a todos los niños en forma 
grupal y general. Presentarse ante ellos y a todos los maestros que estarán al frente durante la activi-
dad. Si las clases continúan hay que anunciarlo de forma permanente así los alumnos se entusiasman 
en seguir asistiendo. Si no continúan, darles opciones para que puedan acercarse a la iglesia así pue-
den seguir escuchando la palabra de Dios. 

Momento musical
Comenzar con canciones alegres. Repasar siempre las canciones anteriores. 
Comenzar enseñando la canción lema y la canción del día titulada: “Una nueva mansión”. 
Recordar los momentos musicales de días anteriores para hacerlo de la mejor manera. 
Si hay tiempo, podemos volver a cantar todas las canciones aprendidas durante la serie.  

Lección bíblica del día 
Durante esta semana hemos aprendido de varios tesoros que tiene la Biblia. 
Hoy es el último día de esta serie y queremos descubrir un tesoro más. 
¿Sabes? La Biblia está llena de tesoros y solo hemos encontrado seis. ¡Te animo a seguir descu-

briendo más tesoros!
Pero vamos a conocer cuál es el tesoro de hoy.
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Comencemos. 
Como hemos estudiado anteriormente, Dios mandó a este mundo a Jesús para rescatarnos del 

pecado y salvarnos. 
¿Te recuerdas cómo llegó hasta aquí y cuál fue su misión? 
Jesús nació a través de María. Él vino a este mundo y nació como un bebé. Fue un niño como tú e 

hizo todas las cosas que hacen los niños. Pero solo hubo algo diferente. Él nunca pecó. 
Cuando creció, sanó a muchos enfermos, resucitó a personas que ya habían muerto e inclusive 

enseñó a los que deseaban escucharlo. Fue tentado, pero nunca pecó ni hizo nada malo en su vida. 
Anduvo entre las personas y vivió con ellas. Pero un día lo condenaron a muerte sin razón y murió 

en una cruz por toda la humanidad. 
Pero no terminó así, al tercer día resucitó y se fue al cielo con otra misión. 
Antes de subir al cielo él dijo: 
“En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a pre-

parar lugar para vosotros” Juan 14:2.
Y ahora está en el cielo preparando un lugar para que vayamos a vivir con Él.
¿Te gustaría ir a vivir con Jesús al cielo?
Yo quiero ir a vivir con Jesús al cielo. 
¿Y a ti te gustaría?
¿Te has imaginado cómo será el lugar que Dios está preparando para que vayamos a vivir con él? 
La Biblia dice: 
“Secará todas las lágrimas de ellos, y ya no habrá muerte, ni llanto, ni lamento, ni dolor; porque todo 

lo que antes existía ha dejado de existir” Apocalipsis 21:4 (DHH).
En el cielo no habrá más dolor, ni existirá la muerte. Allá nadie llorará porque su mamá no está o 

porque le duele la muela o la cabeza porque tampoco habrá enfermedad. Nada nos dolerá. Todo lo 
malo que existe en esta tierra, en el cielo ya no existirá. 

¿Te gustaría saber más sobre el cielo? 
La Biblia nos cuenta cómo será la ciudad que Jesús fue a preparar para nosotros. 
Dice que es de apariencia gloriosa y bella como una novia. Nadie en esta tierra se imagina nada tan 

hermoso como es la ciudad de Dios. Esta ciudad es brillante como las piedras preciosas. Tiene doce 
puertas. Estas puertas son de perlas preciosas. Te lo vas imaginando ¿verdad?

La ciudad es cuadrada con una muralla alrededor. Pero, aunque tenga esa muralla sus puertas es-
tarán abiertas. Es de oro puro, transparente como el vidrio. 

Las calles de la ciudad también son de oro. Todo brilla y es maravilloso. 
Pero lo más importante es que Dios está en esa ciudad y su luz iluminará a todos. Todos viviremos 

allí con él para siempre. 
Cierra tus ojos e imagina. (Dar un momento a los niños)
Brillante, hermosa, con 12 puertas, con una muralla, con calles de oro transparente. 
Casas de oro. Todo será perfecto. Jardines con flores hermosas, con árboles de frutas, con animales 

por todas partes.
La Biblia también nos cuenta que jugarán el lobo con el cordero y el cabrito dormirá con el leopar-

do. Todos los animales estarán juntos. Ahora no podemos ver eso, pero en el cielo sí. 
¿Quieres ir a vivir allá?
Sigamos conociendo qué más pasará. 
En el cielo tampoco habrá enfermedad. 
Los ciegos podrán ver, los cojos caminar, y viviremos eternamente con Jesús y para siempre. 
Pero… ¿Cómo podemos tener este regalo tan valioso?
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Todos los hijos de Dios podrán ir al cielo. La Biblia nos recuerda que Jesús viene a buscarnos para 
ir a vivir con él para siempre. 

Dice: “Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo 
estoy, vosotros también estéis” Juan 14:3.

Esta es la promesa que Jesús hizo antes de irse al cielo y es para todos nosotros también. 
Este regalo de Dios es muy valioso y sólo lo tendrán los hijos de Dios. 
¿Quieres tú este regalo del cielo?
Mmm… Te contaré una historia. 
Un hombre muy rico vivía en un enorme castillo. Él era el hombre más rico de ese pueblo.
Todas las tierras cercanas y lejanas del palacio, le pertenecían a él. 
En ese pueblo también vivía otro hombre que trabajaba con piedras. Le decían el picapedrero y su 

nombre era Juan. Era pobre, muy pobre, pero amaba mucho a Dios. 
Al hombre rico le gustaba andar en su caballo mostrando sus tierras para que todos supieran lo 

rico que él era y que nadie podía ser como él. 
Un día cuando andaba con su caballo recorriendo sus tierras se encontró con Juan, el picapedrero 

y le dijo: 
- Hola Juan ¿cómo estás? ¿Viste allá? eso todo es mío. 
Mira para esa colina, también es mía. 
- Ahh que bien. respondía Juan mientras seguía trabajando. 
- ¿Viste para el norte ese castillo? También es mío. Si das una vuelta, todo lo que verás es mío y me 

pertenece por eso soy el más rico. Jajajajaa
Juan le contestó:
- Todo eso es tuyo, pero todo lo de arriba es mío. 
El hombre miró al cielo, no entendió que le quiso decir Juan, y se fue. 
- Qué va ser el cielo de él, si no se vende. ¿O acaso se vende? Y siguió su camino. 
Esa noche cuando el caballero del castillo llegó a su casa se acostó a dormir. Se despertó muy asus-

tado porque había soñado que el hombre más rico del pueblo se había muerto y estaban llevándolo 
al cementerio. 

Tan perturbado se sentía que se fue hasta la ventana a respirar aire puro. Todavía era muy tempra-
no y estaba recién amaneciendo. 

De pronto, vio pasar al carpintero y le preguntó:
- Hey carpintero buenos días. ¿a dónde a va a esta hora con esas maderas?
- Voy a construir un ataúd porque murió Juan el picapedrero. 
El hombre del castillo quedó blanco como un papel. Recordó un pasaje de la Biblia que había leído. 
“Mía es la plata, y mío es el oro, dice Jehová de los ejércitos” Hageo 2:8.
Pensó. 
- Todo lo de este mundo es de Dios y el cielo también. Ahora comprendo. Yo tenía muchas cosas, 

pero el picapedrero era más rico que yo porque de él era el cielo. Claro, Juan es más rico que yo por-
que ama a Dios e irá al cielo cuando Jesús venga. 

Ahora había entendido que él no era el hombre más rico del pueblo sino Juan el picapedrero por-
que había dado su corazón a Jesús. Él era el hombre más rico del pueblo. Eligió antes de las cosas de 
este mundo, las cosas del cielo que valen mucho más. 

A nosotros nos toca elegir si queremos ir a vivir con Dios para siempre o queremos quedarnos a 
vivir en esta tierra. 

Podemos también ser ricos y vivir en la ciudad de oro con Jesús y para siempre. 
La Biblia nos dice que pronto viene Jesús a buscarnos. 
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 “Por tanto, también vosotros estad preparados; porque el Hijo del Hombre vendrá a la hora que no 
pensáis” Mateo 24:44.

“¡Miren que vengo pronto! Traigo conmigo mi recompensa, y le pagaré a cada uno según lo que haya 
hecho” Apocalipsis 22:12

Jesús viene pronto a buscarnos. ¿Quieres ir a vivir con él para siempre? 
Para vivir en el cielo debemos: 

•	 1-	 Aceptar a Jesús en nuestra vida. Decirle: Jesús quiero que vivas en mi corazón para siempre. 
Quiero que seas el Rey de mi vida. 

•	 2-	 Guardar sus mandamientos. Para ir al cielo debemos hacer la voluntad de Dios. Obedecer 
todas las enseñanzas que la Biblia tiene para nosotros. 

•	 3-	 Prepararnos cada día para ir a vivir con él.
Pero... ¿cómo podemos prepararnos? 
Estudiando su palabra cada día. 
Compartiendo con otros las enseñanzas, así tienen la oportunidad de ir también al cielo. 
Y por último reunirnos con otros creyentes para que nos sigan enseñando de la palabra de Dios. 
Y hasta aquí la lección de hoy. ¡Dios te bendiga!
(Darles a los niños oportunidad de seguir estudiando la Biblia). 

Enseñanza del texto bíblico
Este momento es importante, ya que estamos grabando en nuestros niños la palabra misma de 

Dios en su mente.
Repasar el manual de instrucciones para recordar cómo enseñar el texto, antes de cada clase. 
El texto de hoy es: “En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera di-

cho; voy, pues, a preparar lugar para vosotros” Juan 14:2.
Escribir cada parte del texto en una nube. Dividir el texto en cinco partes. 
Este debe ser un momento especial, alegre, ya que hablamos de vivir para siempre con Jesús en el 

cielo. Debemos transmitir nuestra alegría de encontrarnos con Jesús. 

Momento de oración
Cada parte del programa debe realizarse de forma continuada sin espacios de silencio. 
Repasar el momento de la oración en el manual de instrucciones para saber cómo hacerlo. 
Repasar qué es la oración. Darle gracias a Dios por los tesoros que Él nos ha regalado durante la 

semana. 
Podemos realizar la oración en una ronda grande tomados todos los niños de la mano. 
Si pensamos y organizamos bien este momento será muy especial para los niños como también 

inolvidable. 
Animar a los niños a orar siempre en sus hogares y en los momentos que necesiten hablar con 

Dios.

Actividades
•	 	Actividad 1

Dibuja cómo será la mansión que Jesús está preparando para nosotros. Pega en un papel de color 
haciendo un lindo cuadro para colgar en tu casa. 
•	 Actividad 2

Colorea el dibujo.
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